FRANCISCO DE BORJA:PRIVATE 


San Francisco de Borja (1510-1572) era hijo del duque de Gandía (Valencia). Ya a los 18 años, estaba al servicio del emperador Carlos V, como caballerizo mayor y con el título de marqués de Lombay. Fue casado y virrey de Cataluña. Pero la muerte de su esposa (de la que tuvo 8 hijos) y las exequias por la defunción de la reina Isabel de Portugal, fueron ocasión para orientar su vida definitivamente al servicio de Dios. Posteriormente, entró en la Compañía de Jesús, recibido por San Ignacio, a quien representará en España y de quien será sucesor como prepósito general (desde 1565 hasta su muerte, ocurrida en 1572). Se había ordenado sacerdote en 1554.


San Juan de Ávila, también presente en las honras fúnebres de la emperatriz Isabel (Granada, mayo de 1539), fue confidente e instrumento providencial en el itinerario de Francisco de Borja. La emperatriz había muerto en Toledo, pero fue sepultada en Granada, donde acudieron los grandes de España. La predicación del día de la sepultura estuvo a cargo del arzobispo de Granada, Don Gaspar de Ávalos. Juan de Ávila también había predicado en Granada durante aquellos días.


Con Francisco de Borja se encontrará Juan de Ávila algunas veces más (Córdoba: en 1553; Montilla: en 1555 y en 1559 cuando Borja viajó hacia Portugal esquivando la Inquisición). En una carta de Francisco de Borja a San Ignacio, le da cuenta de que el Maestro Ávila está "muy enfermo" y "quiere dejar por heredera a la Compañía de sus discípulos en los colegios" (Carta del 6 de diciembre de 1552).


Se conservan también dos cartas del Maestro Ávila, desde Montilla (1566), a san Francisco de Borja, ya prepósito general de la Compañía. En estas cartas le anima a llevar con confianza "la cruz del regimiento" que el Señor "ha puesto en sus hombros" (carta 192, 2s) y le comunica datos sobre algunos discípulos suyos que entraron en la Compañía (Diego de Guzmán y Loarte). Hace también mención de su trato epistolar con el anterior prepósito general, el P. Diego Laínez. Se nota en el texto una sintonía de criterios evangélicos y de metodología en la actuación apostólica (cfr. cartas 192-193).


El aprecio de San Francisco de Borja por el Maestro Ávila, aparece también en una carta en la que responde al P. Juan de Vergara, quien le había comunicado que el cuerpo del difunto Maestro había sido enterrado en la iglesia de la Compañía de Montilla. La carta de San Francisco de Borja dice: "De su vida y largos ejercicios de paciencia hasta el fin de ella, tenemos mucha razón de edificarnos y también de consolarnos en tener su cuerpo en esa iglesia" (cfr. MHSI, S.F. Borja V, p.134). En el proceso de Granada, para la canonización del Maestro, se cuenta que San Francisco de Borja visitó la casa de Montilla y que "entró de rodillas desde la puerta del aposento donde vivía, hasta donde murió" (declaración del P. Francisco Alemán, rector del Colegio de la Compañía en Montilla).
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